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PRINCIPALES REVISTAS DE 
ARTE DE EE. UU. ELOGIAN 
A N E M E  CIO A N  T U N E Z

(De la revista “Art News”, Junio 1950)

Nemecio Antúnez ('Salón Bodley), más conocido como grabador, 
es un chileno que actualmente reside en los Estados Unidos; los tra­
bajos presentados en su primera exposición en este país revelan 
una agradable utilización de una especie de paisaje antropomór­
fico, ubicado en algún lugar del Infierno. (Las nuevas pinturas son 
sorprendentes por su madurez. Es difícil distinguir de entre ellas, 
pues de las diez, seis son ‘‘Habitantes de la Ciudad”, y cuatro “Ven­
tanas de la Ciudad” . Pero el infierno verde de la nieve en “Habi­
tantes de la Ciudad” N . o 2, y los alargados fantasmas del N.o 5 
son especialmente notables por la habilidad con üib» Antúnez trata 
diversos problemas. En el N .o 2, el empleo de una técnica casi im ­
presionista para lograr efectos no impresionistas, es altamente in­teresante, R T.

-oooOooo-

(“Tictures ou exhibit”, Junio 1950)

 ̂Nemecio Antúnez, jtalentoso joven chileno que actualmente tra­
baja en Nueva York, improvisa poéticamente con temas visuales 
tan simples como las formas de una ven-tana o bien las calles vis­
tas desde lo alto. De estas improvisaciones brotan frescas y origi­
nales ideas pictóricas, cada una de ellas tratada con una sensitiva 
preocupación del ambiente anímico y del sentido svocativo. Lláme­
se a Antimez abstraccionista, si es que no hay otro adjetivo meior 
para clasificarlo; pero esta palabra difícilmente engloba los delica­
dos matices poéticos qu»e trascienden de su obra. Las figuras en 
aguafuerte, de contornos sencillos, son también impresionantes por lo sensitivas.

-oooOooo-

De la revista “The Art Digest” 
(Mayo 15 de 1950)

Las pinturas de Nemecio Antúnez son la obra de un artista 
chileno que desde hace poco tiempo reside en esta ciudad. Parece 
hallarse abrumado por el tamaño de nuestra población urbana v de­
nomina a la mayoría de sus telas “Habitantes de la Ciudad” Unos 
pocos trabajos, titulados “Ventanas de la Ciudad” tienen en reali- 
dad el mismo tema, ya que captan >sl espectáculo de las gentes que 
están del otro lado de la ventana. Esas hormigueantes muchedum­
bres no están descraptas en forma realista, sino vistas como hoias 
agitándose en el viento. Una de estas pinturas muestran esas plu­
mas y astillas que una rafaga barre en medio de una tormenta de 
nieve, a través de la cual pugna por asomarse Un pálido sol.

Antúnez es un solido pintor que plasma sus concepciones ima- 
CO“ STit-ndCít  Pinceladas en tonos bajos delicadamente 
en. amPllos diseños decorativos. Crea la impresión de que 

í ormas no. **3 mueven por propia volición sino más bien 
?°n arrastradas por el torbellino del ritmo urbano. Estos cuadros 
S L P^ l :í <T nneS !°n interpretaciones altamente individuales de la 
vela cludad Uni grupo de dibujos y grabados re-vela qiftx la obra se basa en un sólido conocimiento del oficio” . M . B.

El músico Juan
(Traducción de Teba Bronstein).

(Casanova, pintor
El lunes abrió una exposi­

ción de pintura en la Sala, 
Banco de Chile, él destacado 
músico —director de orques­
ta y compositor— Juan Ca­
sanova Vicuña.

Es esta la primera mues­

tra de las inquietudes plásti­
cas del “Maestro Juan Casa- 
nova”, quien ha ganado ese 
titulo como director de ban­
das del Ejército y como direc­
tor de orquesta.

Esta exposición t e n  drá, 
pues, un incentivo especial 
para el público. El único ca­
so anterior de un músico- 
pintor en Chile, es el de Car­
los Isamitt.

(Ruskin, contradictorio p
Hace _ cincuenta años, murió John Ruskin. Nos 

es difícil comprender hoy la veneración que se 
tuvo por Ruskin en. Inglaterra durante la mayor 
parte de la segunda mitad del siglo XIX. Es 

- cierto que algunos de la vieja generación, recuer­
dan todavía la reverencia con que se pronuncia­
ba su nombre y cómo las frases dichas por él en 
la conversación corriente, gozaban de la autori­
dad de definiciones formuladas ex cathedra.

En mayo de 1843, un “licenciado de la Univer­
sidad de Oxford”, publicó anónimamente el pri­
mer volumen de una obra que, más tarde, habría 
de hacer famoso su nombre por toda Europa. El 
autor era un joven de 24 años, llamado John 
Ruskin. El libro llevaba el título de Pintores Mo­
dernos. La principal finalidad de ese primer vo­
lumen, era ,1a defensa, o más bien, la rehabilita­
ción, del pintor Turner. Este era ya académico 
desde hacía más de cuarenta años; no se tra ta­
ba, por lo tanto, de un “descubrimiento” de Rus­
kin, en el sentido en que luego habrían de serlo 
algunos italianos. Pero las recientes obras de 
Turner habían privado a este pintor del apoyo 
de sus antiguos admiradores. El servicio presta­
do por Ruskin —y no aceptado demasiado cor- 
tésmente por el quisquilloso y anciano artista—, 
fué conquistar la admiración del público para las 
brillantes composiciones del llamado “tercer pe­
riodo”, de Turner. En 1851, Ruskin escribió: “De 
sus cuadros, los que más me agradan son los úl­
timos, hasta el año 1845, y creo que a quienes só­
lo les satisfacen los primeros es, porque, en rea­
lidad, no les gusta este pintor. No les agrada lo 
que es esencialmente .suyo... La plenitud de sus 
facultades se encuentra representada en cuadros 
pintados exactamente en el momento en que el 
público y la prensa atacaban con más intensidad 
al artista”. Esa reivindicación de Turner fué el 
primer servicio prestado por Ruskin al arte; si 
tal servicio fué consumado mediante imprudentes 
diatribas contra grandes pintores, como Claude, 
debemos invocar como atenuante la juventud del 
autor y el fervor de sus creencias.

El primer volumen de Módem Painters fué es­
crito, según su autor, “con gran prisa e indigna­
ción” . El tomo siguiente, aparecido en 1846 se 
diferenció ,en el tono y en el tema. Entre los'ar­
tistas estudiados figuraban Era Angélico, Giotto y 
Tintoretto. La defensa hecha por Ruskin de los 
primitivos italianos _ fué de inmensa importancia.

El arte de Venecia, y el de Tintoretto en par­
ticular, no habían sufrido nunca eü eclipse tota#* 
de las obras de los primitivos de Florencia y Sie­
na. Pero aunque artistas tales como sir Thomas 
Lawrence, Turner y Etty, admiraban ferviente­
mente a Tintoretto, el público quedaba muy atrás 
en tal entusiasmo^ fué Ruskin/quien puso en evi­
dencia la falsedad de las do<Árinas mantenidas 
por críticos como Kugler (HahdbooWqf Paiáling).

Hoy, el historiador de arte* se sienlte, e d * u  bi­
blioteca, rodeado de fotografías. Tien# el/arta/de 
todo el mundo al alcance &  la ^a¿o4m < fiocos 
segundos, puede situar ante su rniiáda' adecuadas 
reproducciones de to ias las ok% L#e un artista 
cuyo nombre apenaji erq,, é  conoóTdo en la Gran 
¡Bretaña hace un siglo. Por ello no es sorpren­
dente que gran parte de la labor de Ruskin acer-
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